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TALLER 43
¿QUÉ CARACTERIZÓ A LA SOCIEDAD MAYA?
	Nombre
	

	Fecha
	25/10/2024


Objetivo: Caracterizar la sociedad maya a través de fuentes para interpretar periodizaciones históricas
Instrucciones:
En parejas lean las fuentes y revisen la página 182 de su texto escolar, luego realicen las actividades:
1) Identifica la temática e idea principal de cada fuente
2) ¿Qué se creía sobre el poder político de los mayas?, ¿cómo los nuevos hallazgos podrían redefinir el conocimiento de toda una cultura?
3) ¿Cómo se manifestaba la unión entre política y religión en torno a la figura del gobernante?, ¿piensas que esto era relevante para su legitimidad como gobernante?
4) A partir de la información de las fuentes y la de tu texto escolar realiza una pirámide social sobre la civilización maya
5) ¿Cómo caracterizarías la política y organización social maya?
Fuente 1:
"En la arqueología maya, la percepción histórica generalmente contemplada para el período clásico, es la del varón asumiendo el papel de autoridad en el gobierno, la religión y lo doméstico. En cuanto a la estructura política y social, el jefe o el gobernante casi siempre parece ser el varón, y hoy en día está el debate sobre la presencia de linajes matrilineales, patrilineales, o de doble descendencia. [...] De acuerdo a investigadoras e investigadores actuales [...], se sabe ahora que durante el periodo Clásico aparecieron en escena mujeres con roles políticos importantes. Algunas llegaron incluso a tener poderes políticos casi absolutos. Otras, por ser esposas de gobernantes aparecen representadas con vestimentas ostentosas. El ser esposas también les daba estatus y rol político, ya que algunas de ellas jugaron el papel incluso de representantes de los gobiernos de sus esposos. Otras más, tuvieron importancia ritual, éstas aparecen representadas practicándose algún tipo de autosacrificio [...]. La importancia simbólica se manifiesta también cuando otras mujeres aparecen como referentes que legitiman la autoridad y el poder de ciertos gobernantes varones".
Rodríguez-Shadow, María y López Hernández, Miriam (2011). Las mujeres mayas en la antigüedad.
Fuente 2:
"Las inscripciones señalan que la realeza maya fue concebida como divina. Para poder elevar a un personaje al rango de k'uhul ajaw y separarlo de los demás individuos de la comunidad era necesario realizar una serie de rituaIes, los cuales permitían redefinir su identidad. [...] Al realizar los rituales de entronización el individuo adquiría un nuevo nombre [...] Este nombre real, en muchos casos, era un teónimo, el nombre de una deidad que, generalmente, fungía como dios patrono de un señorío en particular. Estos teónimos no solo muestran que los gobernantes se asimilaron a las deidades, también han servido para conocer las atribuciones y desempeños particulares de los dioses mayas".
Vega, María (2018). El gobernante maya.








Fuente 3:
“Cada ciudad dispersa funcionaba como un Estado, a cuya cabeza se encontraba un soberano absoluto, el Halach Uinic o Ahau. Él dictaba las leyes, administraba justicia y organizaba el comercio. Gobernaba la ciudad asesorado por un Gran Consejo que integraban los principales jefes y sacerdotes. Probablemente su persona estaba divinizada, ostentando, por tanto, el cargo de supremo sacerdote.
El Ahau nombraba a jefes de parajes y rancherías, los bataboob, encargados de mantener los lazos y obligaciones entre campesinos y centro ceremonial, especialmente en lo que se refería al trabajo tributario y al servicio militar. Los bataboob constituían la nobleza hereditaria o almehenoob, "los que tienen padres y madres". La nobleza hereditaria estaba exenta de tributos, constituyendo una verdadera corte real. Los funcionarios menores también gozaban de privilegios mientras desempeñaban sus empleos.
A la nobleza social y política seguía, en jerarquía, el sacerdocio; el supremo sacerdote era denominado Ahuacán, oficio hereditario que recaía sobre un pariente inmediato del Ahau. De él dependían los chilanes, sacerdotes encargados de los oráculos y de confeccionar los horóscopos individuales. Ellos, además, manejaban los calendarios y llevaban los libros sagrados.
Cada campesino tendría, así, la oportunidad de alcanzar el prestigio que, dentro de su comunidad, significaba el desempeñar un servicio en honor de los dioses. Igual procedimiento debió seguirse con los oficiales administrativos del sector rural, quienes, con excepción del puesto de bataab, podían aspirar a ocupar los cargos existentes en sus respectivos parajes y rancherías.
Los esclavos eran prisioneros de guerra; también se compraban en las poblaciones vecinas, o adquirían esa condición ladrones y asesinos. Los primeros se destinaban al sacrificio”.
Silva, Osvaldo (2006). Civilizaciones prehispánicas de América.
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